
Fernando Berrí: los críticos no entienden el nuevo cine latino­
americano. 

Ser un cineasta "total" signifi­
ca, en América Latina, estar 
presente en todas Las formas 
de vanguardia y mejorar el 
"nuevo cine latinoamericano" 
con un lenguaje cinematográfi­
co que llegue a públicos más 
amplios, dijo a este diario Fer­
nando Berrí, director de cine 
argentino radicado en Italia, 
miembro del Centro Experi­

mental de Cinematografía en 
Roma. 

Y es que el cine latinoameri­
cano -surgido en los!60's —, 
nos dice el entrevistado, pasa 
por un periodo de consolida­
ción: exjste ahora ta propuesta 
de una nueva dramaturgia, 
está la maduración ideológico-
polítíca que se le imprime a la 
obra y empieza a crearse la ne­
cesidad de un nuevo lenguaje 
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que responda a los actuales 
contenidos sociales. 

No es cierto, como dicen, 
que el nuevo cine latinoameri­
cano pase por "una ruptura"; 
al contrario: existe una 
dialéctica del mismo. Hay, eso 
sí, la necesidad vista con ma­
yor claridad de encontrar len­
guajes que mejor respondan a 
las nuevas instancias del cine 
en América Latina. 

Sin embargo, le comenta­
mos, el nuevo cine latinoame­
ricano ha surgido casi siempre 
fuera del país de origen. ¿Por 
qué? Fernando Berri responde: 
Los cineastas se enfrentan 
constantemente, en su lugar 
de origen, a un proceso de si­
lencio; lo que los orilla a salir 
exiliados para hacer sentir su 
voz. Es la represión que se 
sufre cuando se vive compro­
metido políticamente con una 
profesión. 

Este hecho, la represión en 
el cine, ha provocado una 
diáspora de exiliados de 
America Latina que han produ­
cido "obra" y son los máximos 
representantes del nuevo cine 
latinoamericano. 

Acerca del papel de la crítica 
cinematográfica, Fernando 
Berri, cineasta desde hace 26 
años, señala: No existe actual­
mente, en forma general, una 
crítica de cine que asimile el 
nuevo cine latinoamericano. 
Los críticos debieran estar 
atentos al surgimiento de los 
fenómenos sociales e interve­
nir en el proceso del quehacer 
cinematográfico con una di­
mensión creativa, actuante, y 
no nada más como simples es­
pectadores. 

Cuando los latinoamerica­
nos logremos integrar cineas­
ta, crítico y público, será po­
sible formar los polos de una 

Braulio 
sola tensión que es ideológica 
y estética. 

Fernando Berri está en 
México invitado por el Centro 
Universitario de Estudios Cine­
matográficos (CUEC) de la 
UNAM, para impartir un semi­
nario sobre cine documenta! y 
argumental. Sobre estos te­
mas, el cineasta afirma: 

El cine documental primero, 
y argumental después, dieron 
origen al nuevo cine latino­
americano. Sin embargo, la vi­
gencia del cine documental es 
tal que lo vemos indisoluble­
mente ligado al nuevo cine de 
América Latina, y alimentado 
constantemente por el filme 
argumenta!. Se trata para de­
cir más claro, de una retroali-
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mentación, un avance del me­
dio de comunicación social 
más importante del siglo, des­
pués de la téfcwisikSn. 
- Sobre el "oontenido ideo 
lógico"! alqoe se refiere, Barri 
asienta: No creo sólo en u n 
contenido ideológico, sino 
también en formas ideológi­
cas, esto ea, no hay contenido 
revolucionario sin formas revo­
lucionarias, tjft cine que aspire 
a ser revolucionario debe serlo 
en forma y en contenido. 

—¿y^DuAta*te ideología que 
maneja' el huevo cine latino­
americano? ; >: 

La idecto^-de la liberación 
de las dependencias, sean es­
tas económicas, sociales y 
políticas. huevo cine de 

A m é r i c j Lat ina busca sacudir 
se el v u ' j o de las dependenc ias 
económicas y el rencuen t ro 
c o n una d e n u d a d cu l tu ra l na 
c iona l , f u r a de ahí part i r a una 
ident idad la t inoamer icana en 
el c o n t e x t o de un p roceso in 
ternaci ona l ista. 

Después de 26 años del sur 
g tmien to de " n u e s t r o c i n e " , 
p o d e m o s decir que hemos 
ade lantado, que sólo fal ta in 
tegrar un nuevo púb l i co q u e , 
med ian te la imagen captada 
por med io del ce lu lo ide, co­
mience a pensar en la posibi l i ­
dad del c a m b i o , que el f i lme no 
s igni f ique sólo u n ra to de es­
parc im ien to , que vaya m á s allá 
de la p royecc ión , que el proce­
so se inicie en el m o m e n t o de 
terminar !a pel ícu la. 

Rafael Alberti, en un filme dirigido por Bem, eft'Í966. 


